
RITOS INICIALES
M. Jesucristo, asciende al cielo y se ha sentado a la derecha 
del Padre. No se ha alejado de nosotros, sino que ha ido a 
prepararnos un lugar para que un día podamos compartir su 
misma gloria. Con esta Solemnidad, iniciamos en Bolivia la 
Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos y, con 
toda la Iglesia Universal, oramos por el éxito de la “60 Jornada 
Mundial de las Comunicaciones Sociales”.
1. CANTO DE ENTRADA: “Creo en Jesús” (VSJ. 49; ER. 20)
Creo en Jesús, creo en Jesús:
Él es mi amigo, es mi alegría, Él es mi amor.
Creo en Jesús, creo en Jesús.
Él es mi salvador.

Él llamó a mi puerta
me invitó a compartir su heredad;
seguiré a su lado llevaré su mensaje de paz.
Ayudó al enfermo y le trajo felicidad
defendió al humilde
combatió la mentira y el mal.
2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén.
C. Que Jesús resucitado y glorificado a la derecha del Padre 
interceda por nosotros y permanezca con cada uno de ustedes. 
Y con tu espíritu.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Mi vida cristiana es una evasión de la realidad o un compromiso de servicio por el bien de los demás? / 
¿Estoy decidido a cumplir hoy y siempre la misión que Jesús confió a sus apóstoles antes de su Ascensión?

PRIMERA LECTURA: Hechos 1,1-11. Lo 
vieron elevarse.
San Lucas había acabado su Evangelio con 
el relato de la Ascensión de Jesús, situada 
el mismo día de Pascua (24,44-53). En el 
libro de los Hechos, en cambio, dice que 
durante cuarenta días les habló del Reino 
de Dios (1,3). Se trata de un simbolismo, 
que indica el tiempo intenso que debía durar 
la instrucción de los discípulos por parte de 
un maestro. La ciudad de Jerusalén es un 
lugar central en san Lucas. Allí empieza 
y termina su Evangelio. La misión de los 
Apóstoles también empieza allí; y, desde 
aquí, deben hacer llegar la predicación hasta los confines de la 
tierra. La preocupación por la vuelta de Jesús no tiene sentido 
porque Jesús continúa presente a través del Espíritu. Su vuelta 
será, de hecho, la manifestación gloriosa de su presencia 
permanente. En tal entendido, los creyentes que han recibido 
el Espíritu son los que hacen presente constantemente a Jesús 
en el mundo. Por eso, no hay que mirar al cielo esperando que 
vuelva, sino que hay que caminar a la luz y con la fuerza del 
Espíritu concretar en la tierra los frutos del Reino de Dios.
SEGUNDA LECTURA: Efesios 1,17-23. Lo hizo sentar a su 
derecha en el cielo.
El texto es parte de la acción de gracias, que concluye la bendición 
inicial, y que es acompañada por una invocación a Dios Padre para 
que los que forman la Iglesia sean iluminados en la comprensión del 
Misterio Pascual. La plegaria destaca la actualidad de la obra del 

Padre por medio de la fuerza poderosa y eficaz 
que actúa en los creyentes. Es la misma fuerza 
que resucitó a Cristo de entre los muertos y lo 
sentó a su derecha en el cielo, la misma fuerza 
que ha constituido a Cristo en Cabeza de la 
Iglesia. Los creyentes vivimos ahora la plenitud 
de Cristo en su Cuerpo, que es la Iglesia.
EVANGELIO: Mateo 28,16-20. Yo he recibido 
todo poder en el cielo y en la tierra.
En Galilea y sobre una montaña, hace Jesús 
su último sermón y se coloca en medio de la 
escena: los Once, se postran, reconociendo 
que es Dios. En primer lugar, hace Jesús una 
declaración sobre su autoridad universal: 

Se me hadado pleno poder en el cielo y en la tierra; Él es el 
Soberano del mundo entero; en segundo lugar, Jesús propone 
a sus discípulos de todos los tiempos que vayan a todas 
partes; su misión consistirá en hacer discípulos de Jesús; en 
bautizarlos en nombre de la Trinidad, esto es, relacionarlos 
con la Comunidad Trinitaria; y en enseñarles a vivir según 
el Evangelio; en tercer lugar, Jesús les  hace una promesa 
que les dará seguridad: Yo estoy con ustedes todos los días, 
hasta el fin del mundo. Él garantiza que, como Hijo de Dios, 
siempre nos acompañará en nuestra labor evangelizadora y 
transformadora del mundo. Si la misión de Jesús consistía en 
anunciar la Presencia del Reino, ahora la misión apostólica 
consiste en hacer discípulos de Jesús a todos los pueblos de 
la tierra y en enseñarles a acoger el Mensaje del Reino con la 
autoridad recibida de Jesús. (Dr. Jenaro Mercado).
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A LA DERECHA DE DIOS, PADRE TODOPODEROSO”.

“60 Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales”.
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porque el Señor, el Altísimo, es temible,
es el soberano de toda la tierra. R.
El Señor asciende entre aclamaciones,
asciende al sonido de trompetas.
Canten, canten a nuestro Dios,
canten, canten a nuestro Rey. R.
El Señor es el Rey de toda la tierra,
cántenle un hermoso himno.
El Señor reina sobre las naciones
el Señor se sienta en su trono sagrado. R.
8. SEGUNDA LECTURA
M. El Apóstol nos invita a comprender el misterio de Cristo 
y la fuerza poderosa del Padre que lo resucito de entre los 
muertos y lo sentó a su derecha.
Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos 
de Éfeso 1, 17-23
Hermanos:
Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la 
gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y de revelación 
que les permita conocerlo verdaderamente. Que Él 
ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar 
la esperanza a la que han sido llamados, los tesoros 
de gloria que encierra su herencia entre los santos, y la 
extraordinaria grandeza del poder con que Él obra en 
nosotros, los creyentes, por la eficacia de su fuerza.
Éste es el mismo poder que Dios manifestó en Cristo, cuando 
lo resucitó de entre los muertos y lo hizo sentar a su derecha en 
el cielo, elevándolo por encima de todo Principado, Potestad, 
Poder y Dominación, y de cualquier otra dignidad que pueda 
mencionarse tanto en este mundo como en el futuro.
Él puso todas las cosas bajo sus pies y lo constituyó, por 
encima de todo, Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo y la 
Plenitud de Aquél que llena completamente todas las cosas.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
(Se recomienda leer las lecturas del leccionario)
M. La Ascensión marca el comienzo de la Vida de la Iglesia, 
que tiene su espacio entre la partida de Jesús y su retorno 
al final de los tiempos. Mientras tanto, los discípulos han 
de cumplir con la labor de presentar a Jesús y su Evangelio 
a todas las naciones.
Lectura de los Hechos de los apóstoles 1, 1-11
En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que 
hizo y enseñó Jesús, desde el comienzo, hasta el día en 
que subió al cielo, después de haber dado, por medio del 
Espíritu Santo, sus últimas instrucciones a los Apóstoles 
que había elegido.
Después de su Pasión, Jesús se manifestó a ellos dándoles 
numerosas pruebas de que vivía, y durante cuarenta días 
se les apareció y les habló del Reino de Dios.
En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les 
recomendó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la 
promesa del Padre: “La promesa, les dijo, que Yo les he 
anunciado. Porque Juan bautizó con agua, pero ustedes 
serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días”.
Los que estaban reunidos le preguntaron: “Señor, ¿es 
ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?”
Él les respondió: “No les corresponde a ustedes conocer 
el tiempo y el momento que el Padre ha establecido con su 
propia autoridad. Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que 
descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, 
en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra”.
Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube 
lo ocultó de la vista de ellos. Como permanecían con la 
mirada puesta en el cielo mientras Jesús subía, se les 
aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les 
dijeron: “Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al 
cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al 
cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto partir”.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL 46, 2-3. 6-9
R. El Señor asciende entre aclamaciones.
Aplaudan, todos los pueblos,
aclamen al Señor con gritos de alegría;

3. ACTO PENITENCIAL
C. Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con 
el Padre. Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento, 
para acercarnos a la mesa del Señor. (Silencio breve).
•	Tú que volviste junto al Padre: Señor, ten piedad.
•	Tú que fuiste glorificado para siempre: Cristo, ten piedad.
•	Tú que nos haces ascender al Cielo contigo: Señor, ten piedad.
C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.
4. GLORIA: “Gloria en el Cielo” (VSJ 75; ER 700)
5. ORACION COLECTA
C. Oremos (Silencio). Concédenos, Dios todopoderoso, darte 
gracias con santa alegría, porque en la ascensión de Cristo, 
tu Hijo, nuestra humanidad es elevada junto a ti, ya que Él, 
como Cabeza de la Iglesia, nos ha precedido en la gloria que 
nosotros, su cuerpo, esperamos alcanzar. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

9. EVANGELIO

M. El último mensaje de Jesús, antes de dejar este mundo, 
instruye a sus discípulos y les confía tres tareas importantes: 
Hacer discípulos de todas las naciones; bautizar en nombre 
de la Santísima Trinidad y enseñar. 

Aleluya. 
“Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos.
Yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo”, dice el Señor:

Aleluya.
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Mateo 28, 16-20
Después de la resurrección del Señor, los once discípulos 
fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había 
citado. Al verlo, se postraron delante de Él; sin embargo, 
algunos todavía dudaron.
Acercándose, Jesús les dijo: “Yo he recibido todo poder en 
el cielo y en la tierra. Vayan, y hagan que todos los pueblos 
sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir 
todo lo que Yo les he mandado. Y Yo estaré con ustedes 
todos los días hasta el fin del mundo”.
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO
Es oportuno guardar un breve momento de silencio después 
de la homilía (Cf. Misal Romano, edición 2010, n.66)
11. PROFESION DE FE
Credo de Nicea-Constantinopla *(Inclinar la cabeza)
Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo en un 
solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre 
antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 
misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por 
nosotros, los hombres, *y por nuestra salvación bajó del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre*; y por nuestra causa fue crucificado en 
tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó 
al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 
sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. Creo 
en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del 
Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma 
adoración y gloria, y que habló por los profetas. Creo en la 
Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que 
hay un solo Bautismo para el perdón de los pecados. Espero la 
resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén.
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Padre Bueno, que nos llamas a cada uno de nosotros por 
nuestro nombre, te presentamos nuestras plegarias por medio 
de tu Hijo Jesucristo. A cada intención respondemos:  Padre, 
escucha el clamor de tu pueblo.

Por la Iglesia, para que, fortalecida en la fe por la certeza 
de la presencia de Cristo, anuncie el Evangelio en todos 
los rincones del mundo. Oremos. 
Por el Papa León, los Obispos, Sacerdotes y Diáconos, 
para que, infundidos por el Espíritu Santo, fortalezcan su 
vocación misionera. Oremos. 
Por todos los bautizados en Cristo, para que esta Semana 
de Oración por la Unidad de los Cristianos despierte en 
nosotros un sincero espíritu ecuménico y caminemos 
hacia la plena comunión querida por el Señor. Oremos.
Por los comunicadores sociales, para que, en su labor, 
sean portavoces y mensajeros del Evangelio. Oremos.
Por nosotros aquí reunidos, para que, enviados como 
testigos de la Resurrección, vivamos coherentemente 
nuestra fe en la vida cotidiana. Oremos. 

(Otras intenciones de la comunidad)	
C. Dios Padre, te pedimos que acojas con amor y cariño 
estas oraciones y concedas a tu pueblo todo aquello que 
necesita. Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

13. CANTO DE LAS OFRENDAS: “Entre tus manos” (VSJ. 123; ER1533)
Entre tus manos está mi vida, Señor,
entre tus manos pongo mi existir,
hay que morir, para vivir,
entre tus manos confío mi ser.
Si el grano de trigo no muere, si no muere,
solo quedará, pero si muere,
en abundancia dará un fruto entero
que no morirá.

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Te ofrecemos humildemente este sacrificio, Señor, en la 
admirable ascensión de tu Hijo; concédenos por este sagrado 
intercambio elevarnos hacia los bienes celestiales. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN: “Fiesta del Banquete” (VSJ 212; ER 2324)
Fiesta del Banquete, Mesa del Señor,
Pan de Eucaristía, Sangre del Redentor. 
Este Pan que nos das por manjar,
es el Pan de unidad y de fraternidad.
Hacia Ti vamos hoy, a tu altar,
Tú nos das la ilusión en nuestro caminar.
Escuché hoy su voz en mí caminar, 
conocí al Señor en la Fracción del Pan.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Dios todopoderoso y eterno, que nos permites participar en 
la tierra de los misterios divinos, concede que nuestro fervor 
cristiano nos oriente hacia el cielo, donde ya nuestra naturaleza 
humana está contigo. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN

M. “Ustedes serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y 
Samaría, y hasta los confines de la tierra”. Que esta tarea que 
Jesús encomendó a sus Apóstoles, la continuemos nosotros hoy 
y siempre. Además, respondiendo a nuestra Iglesia, participemos 
en la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos y en la 
“60 Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales”.
17. BENDICIÓN SOLEMNE
C. Dios todopoderoso los bendiga en este día en que su Hijo 
subió al cielo y les abrió la entrada de la gloria para llegar a 
estar junto a Él.
R. Amén.
C. Cristo, que se apareció a sus discípulos después de su 
Resurrección, se manifieste también a ustedes lleno de 
misericordia, cuando venga para el Juicio final.
R. Amén.
C. Y al proclamarlo glorioso junto al Padre, les conceda la 
alegría de experimentar que permanece con ustedes hasta el 
fin del mundo, como lo ha prometido.
R. Amén.
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del Hijo (✝) 
y del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca 
para siempre.
R. Amén.
18. CANTO FINAL: “Tú eres María” (VSJ 274; ER 2746)
Tú eres, María, la Madre de Dios, 
tú eres la Madre que nos dio el Señor.
Tú estabas ya presente ante los siglos 
cuando el Padre por su amor te regaló 
y fuiste tú la Madre de su Hijo, 
por eso eres Madre del amor.
Tú eres el consuelo del hermano 
cuando el padre nos acerca el dolor. 
Ofreces la esperanza de tu mano 
y alumbras el camino del Señor.



Dios nos habla cada día: del 18 al 24 de mayo 2026.
Liturgia de las Horas: III Semana.

Lunes: Hch 19,1-8; Sal 67,2-5ac.6-7ab; Jn 16,29-33
Martes: Hch 20,17-27; Sal 67,10-11.20-21; Jn 17,1-11ª
Miércoles: Hch 20,28-38; Sal 67, 29-30.33-36c; Jn 17,1b.11b-19
Jueves: Hch 22,30; 23,6-11; Sal 15,1-2a.5.7-11; Jn 17,1b.20-26
Viernes: Hch 25,13b-21; Sal 102,1-2.11-12.19-20ab; Jn 21,1.15-19
Sábado: Hch 28,16-20.30-31; Sal 10,4-5.7; Jn 21,20-25
Domingo, Solemnidad Pentecostés: Hch 2,1-11; Sal 103,1ab.24ac.29b-31.34; 1Co 12,3b-7.12-13; Secuencia; Jn 20,19-23

E-mails: hojadominical@ceb.bo; area-evangelizacion@ceb.bo (Consultas, sugerencias). 
www.evangelizacion.ceb.bo - 17ceboficinaventas@gmail.com (Ventas)

ÁREA DE EVANGELIZACIÓN, SECCIÓN LITURGIA • Teléfono: 2406790 • LIBRERÍA DE LA CEB• Teléfono: 22314737
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ORACIÓN POR BOLIVIA
Padre misericordioso, en esta hora difícil para nuestro país, 

te pedimos por Bolivia,
confiamos en ti, porque Tú eres la roca que nos salva.

Somos los afligidos a los que Tú escuchas, 
los pobres a los que Tú haces justicia.

A ti encomendamos nuestra causa. 
Ilumina a nuestros gobernantes. 

Queremos justicia, verdad y libertad para nuestro pueblo.
Condiciones para la paz duradera que buscamos.

Ayúdanos a ver días mejores para nuestra patria: 
días de respeto y entendimiento, de progreso y equidad, 

de libertad y tolerancia, de justicia y paz.
Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor y por su 

Madre Santísima. Amén.

Respondiendo al mandato de 
Jesús de que “todos sean uno” 
(Jn 17,21), la Semana de 
Oración por la Unidad de los 
Cristianos reúne a distintas 
denominaciones cristianas 
(Católicos, Iglesias reformadas, 
Evangélicos y Ortodoxos) Es un 
espacio de encuentro ecuménico 
donde la diversidad de voces 
se une en una sola plegaria por la 
unidad visible de la Iglesia.

Origen: Promovida por Paul Wattson en el año 
1908 con el objetivo de orar por la unidad de los cristianos.
 
Celebraciones: En el hemisferio norte, se celebra 
tradicionalmente del 18 al 25 de enero. En el hemisferio 
sur, se realiza entre las Solemnidades de Ascensión del 
Señor y Pentecostés. 

Tema 2026: proviene de la epístola del apóstol Pablo a los 
Efesios: “Uno solo es el cuerpo y uno solo el Espíritu, como 
una es la esperanza a la que han sido llamados” (Ef 4,4)

Reflexiones bíblicas 
DÍA 1: Nuestra vocación (Ef 4,1).
DÍA 2: Soportándonos unos a otros en el amor (Ef 4,2).
DÍA 3: El vínculo de la paz (Ef 4,3).
DÍA 4: Llamados a una sola esperanza (Ef 4,4).
DÍA 5: Una fe, un bautismo (Ef 4,5).
DÍA 6: Un solo Señor y Padre (Ef 4,6).
DÍA 7: La gracia se nos dio a cada uno de nosotros (Ef 4,7).
DÍA 8: Crecer en Cristo (Ef 4,13).

El Papa León XIV enfatiza en el texto bíblico de la semana 
de oración por la unidad de los cristianos:
“En el pasaje de la Carta a los Efesios elegido como tema 
para la Semana de Oración de este año, escuchamos 
repetidamente el calificativo “uno”:  un solo  cuerpo,  un 

SEMANA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS
solo Espíritu, una sola esperanza, un 
solo  Señor,  una sola  fe,  un 
solo  bautismo,  un solo  Dios 
(Ef  4,4-6). Queridos hermanos 
y hermanas, estas palabras 
inspiradas ¿cómo podrían no 
conmovernos profundamente? 
¿Cómo puede nuestro corazón 

no arder ante su impacto? Sí, 
“compartimos de hecho la fe en el 

único y sólo Dios, Padre de todos los 
hombres, confesamos juntos al único 

Señor y verdadero Hijo de Dios Jesucristo 
y al único Espíritu Santo, que nos inspira y 

nos impulsa a la plena unidad y al testimonio común del 
Evangelio» (In unitate fidei, 12). ¡Somos uno! ¡Ya lo somos! 
¡Reconozcámoslo, experimentémoslo, manifestémoslo!” 
(Cfr. Homilía, Basílica de San Pablo Domingo, 25 de enero 
de 2026)


